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La música criolla no es sólo el vals. También la integran otras melodías (y bailes), entre ellos la marinera, la polca, el tondero y el festejo. Precisamente es en torno al origen muy popular de la zamacueca, madre de la actual merinera, que deseamos decir algo.

Origen de la danza

Aunque de múltiple raíz cultural, la zamacueca fue de herencia predominantemente africana. De selva africana. Cantantes, danzantes e instrumentistas fueron casi siempre afroperuanos, al igual que tantos otros bailes coloniales. De afroperuanos fueron las más de las fiestas y reuniones con zamacueca.

Hasta el cajón –neta creación del Perú- rememoraría el tamtam de las selvas del otro lado del Atlántico. Asimismo la libre expresividad de esa danza (y de otros “bailes de la tierra”) dejaba de lado todo marco ético cristiano, pues la desenvoltura reproducía, en parte, mitos plagados de culto a la fertilidad. Cabe comprender que tan frenética alegría consolaría un tanto de los padecimientos propios de la esclavitud y de la añoranza de las patrias perdidas; lo último especialmente en las etapas de asentamiento de cada uno de los grupos que fueron llegando a lo largo de tres siglos. Hasta sumar todos unos cien mil inmigrantes forzados. Tanto como los chinos, y, por supuesto, mucho más que los españoles.

Las danzas que practicaban nuestros zambos, negros y mulatos de todos los tiempos coloniales alcanzarían  pronto los salones de quienes se autodenominaban “españoles americanos”, vale decir, criollos. La vocación jaranista de jóvenes de nivel alto y medio (léase blancos) los impulsó a pasar de la mansión a los callejones y de la casa-hacienda a la ranchería, en pos de juerga verdadera en bailes mucho más cautivantes que los de sus propios ambientes; jóvenes bastantes veces atraídos, a no dudarlo, con la idea de una aventura con esbeltas y graciosas muchachas que bailaban tan seductoramente; romances no siempre fugaces; en la línea de aquella canción que dice: “aquel que jamás/ ha besado una morena/ no sabe qué gusto/ tiene la canela” o siguiendo el viejo dicho “la leche es pregonada, la canela buscada”; y no faltaron –consta- los casos de las jóvenes de las residencias que lamentaron no poder compartir las tambarrias a las cuales concurrían sus hermanos; éstos, amparados en sus privilegios de género. Rezongaban ellas al no poder hacer lo mismo. Pero pronto recobrarían terreno.

En parte fue así, porque otra vía para la difusión de los ritmos y de las fiestas fue, ¡qué duda cabe!, la de los maestros de música y de danza en las residencias. En efecto, durante la Colonia y medio siglo XIX, negros criollos, mulatos y zambos fueron mayoría absoluta en el oficio. No se limitaron  a enseñar coreografía española. Pero de sus artes propias esos negros, a pedido de una clase criolla jaranera y disipada, entregaron lo que más se adaptaba al ambiente. Por ello “las señoritas” sabían bailar, casi siempre en confianza, danzas voluptuosas; esas que tantos extranjeros calificarían “de escándalo”. Naturalmente, aquellas criollitas se desenvolvían con similar gracia en los bailes descritos como serios.

El avance de determinadas danzas afroperuanas en los salones hubo de ser criticado zahirientemente por Manuel González Prada, quien, no obstante su avanzado pensamiento anarquista, nunca superó algún desdén por lo negro (prejuicio común de casi todos nuestros pensadores de aquellas épocas). Por eso escribió que en los salones de la aristocracia “los saraos de las casas grandes solían concluir con tambarrias con tonadas de bozales, golpes de cajón, danzas del vientre, echadas de cintura... y no sabemos si apagadas las luces para escoger pareja en la oscuridad”. ¿Cierto amor libre? Quizás. Como en numerosas fiestas de tribus africanas, griegas, romanas, persas, incaicas y, desde luego, ibéricas. Como en tantos Carnavales de la Cristiandad Medioeval y Moderna.

La rígida moral victoriana se hallaba en su esplendor a fines del siglo XIX, época de este González Prada y de otros moralistas y doctrinarios. No se reparó en que Lima, en general, se hallaba más cercana a Brasil que a Londres en lo que a costumbres atañía. Pero retornemos a la Colonia.

Las herencias africanas

Como se ha dicho, la marinera es de origen múltiple, como casi todo lo del Perú. Algo hay en ella de una danza española, la sevillana, y también a veces una brisa de huayno quechua, como Chalena Vásquez lo estudia. Pero lo esencial parece venir del África. Fuertemente. Las herencias africanas, además, serían dos:

1. La de África Negra

Quien más enfáticamente se refirió a estas raíces fue el notable sabio alemán Ernts Middendorf. Pues bien, él señaló precursoramente –hacia 1865- que el ritmo 6 x 8 binario, que es del África Negra, se halla en la zamacueca.

Lo dijo en su afamado libro “El Perú”, verdadera enciclopedia nacional, de tres gruesos volúmenes, escritos recorriendo todo el país a lo largo de casi treinta años. Otros tratadistas habrían de compartir tal criterio, pero bueno es reiterar que esa influencia africana pudo venir directamente con lo ya citados cien mil esclavos llegados al Perú entre 1532 y 1836; o proceder de danzas afro-españolas que se bailaban en la península ibérica desde el final de la Edad Media, tal como lo acredita, entre otros, Miguel de Cervantes. 
Porque las invasiones de moros almohades y almorávides –en el siglo XIII- llevaron verdaderas masas de esclavos negros a España, en plenas guerras de Reconquista. A fin de contenerla y de que trabajasen en los cañaverales de la península.

Tema por estudiar es el de esta doble influencia negra en el Perú Colonial. Probablemente ambas se registraron simultáneamente, dado que muchos de los negros venidos a nuestro país, sobre todo a Lima, eran españoles. Vale decir, nacidos en España. Al igual que cantidad de mulatos (ya el hermano del primer virrey, Núñez Vela, era mulato). Por entonces, 1544, ya había en el desgarrado Imperio de los Incas más negros que españoles; además con el correr de los siglos coloniales, el número de los negros y de sus mezclas (mulatos, zambos, trigueños, etc.) habría de superar ampliamente al de los españoles, que siempre fueron una minoría.

2) La herencia mora, sahariana

No todo fue herencia negra en las influencias africanas. Al norte de África florecían en el enorme Magreb culturas árabes que habían absorbido bastante a las morerías. Al Perú llegaron, de villas moras de España y del norte de África, más de cuatro centenares de esclavas moras y bastantes esclavos de igual origen. De allí procede otra herencia musical.

Porque en la zamacueca y en bailes derivados se registró también una influencia mora, de cultura musulmana, que bien pudo iniciarse directamente en las danzas del Perú y en melodías desde el siglo XVI. Porque a mediados de aquella centuria llegaron, traídas por los conquistadores españoles, aquellas jóvenes moriscas, “esclavas blancas”. Nuestro destacado investigador nacional y compositor Enrique Pinilla Sánchez Concha encontró “en Túnez el ritmo llamado Khafif... tan usado hoy en la marinera y el tondero”, según escribió. También observó que el Khafif (o jafif) asimismo se toca en “otras ciudades del norte de África y en la tribu Tuareg” de la vasta región del Sahara. Desde luego, quizás en parte esos ritmos pudieron venir por vía andaluza, es decir, a través de España.

Pero es posibilidad no probada. Pues no existe allá nada similar a nuestra gran danza nacional.

Aun más, durante nuestra última visita a cerro de Pasco, supimos, a través de Luis Pajuelo Frías, destacado investigador y artista, Director de la revista “Estribo de Plata”, que existe en Santiago de Chile un erudito trabajo en torno a la influencia morisca en la cueca, que, como se sabe, es hermana de la marinera.

El descenso demográfico

De modo, pues, que es el África (la del desierto y la de la selva) donde se hace necesario buscar las fuentes precisas de cerca de doscientas danzas afroperuanas; éstas brillaron en el auge de la dominación colonial, cuando Lima y casi todas las grandes ciudades costeñas contaban con una población negra que superaba a todos los demás grupos étnicos reunidos.

Pero durante el siglo XIX, desde las guerras de la Independencia, se registró una creciente disminución de la población afroperuana. La primera causa: los negros fueron carne de cañón en las numerosas guerras civiles e internacionales del Perú. Otra, fue el continuo proceso de miscegeneración o cruce con diversos sectores étnicos. Hubo otros factores más. Obviamente toda la rica cultura negra declinó. Las danzas más auténticamente bailadas también decayeron, hasta desaparecer la mayoría.

En ambientes de clases medias la marinera, iniciándose el siglo XX, fue perdiendo las más insinuantes de sus expresiones (“lascivas” las llamó Manuel Atanasio Fuentes, “El Murciélago”); así sucedería también en las casas de artesanos y de obreros de Malambo y otros barrios. Inclusive en las llamadas “casas malas”. La atrevida zamacueca de antaño se iba transformando en la elegante marinera de hoy. Aunque sin perder la estirpe de danza de galanteo.
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